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A los hombres y mujeres que buscan la paz
en un mundo tan convulso









 







¡La paz sea con todos vosotros!1


 


¡Dios nos quiere bien, Dios nos ama a todos, y el mal no prevalecerá!2


 


Con vosotros soy cristiano y para vosotros obispo.3


 


El obispo no debe ser un pequeño príncipe sentado en su reino, sino estar llamado auténticamente a ser humilde, cercano al pueblo al que sirve, caminar con ellos, sufrir con ellos y buscar formas de vivir mejor el mensaje del Evangelio en medio de su pueblo.4


 


La primera prioridad es comunicar la belleza de la fe, la belleza y la alegría de conocer a Jesús.5


LEÓN XIV









Introducción


La solemnidad y majestuosidad de los ciento treinta y tres cardenales desfilando desde la Capilla Paulina bajo los impresionantes frescos de Miguel Ángel, con sus imponentes hábitos talares de un encendido rojo escarlata, sus mucetas cubriendo sus hombros y tapando parcialmente los roquetes blancos, y sus cabezas cubiertas con los birretes del mismo color, para atravesar luego la Sala Regia y llegar a la capilla más bella creada por el hombre, la Capilla Sixtina, que a muchos recuerda al Paraíso perdido, para encerrarse voluntariamente por un tiempo indeterminado con el único propósito de darle un nuevo papa a la Iglesia de Roma, no tiene parangón. Los príncipes de la Iglesia se reúnen bajo un mismo techo, esperando la inspiración del Espíritu Santo, para elegir a uno de los hombres más poderosos de la tierra, vicario de Cristo, obispo de Roma y Sumo Pontífice de la Iglesia Universal, mientras el mundo observa extasiado unos ritos milenarios, pero que siguen siendo misteriosos y atrayentes.


Mientras los cardenales caminan hasta entrar por orden en la Capilla Sixtina, van entonando el Veni Creator, una letanía que invoca la intervención del Espíritu Santo que inunda de ecos la capilla:


Veni, Creator Spiritus,


mentes tuorum visita,


imple superna gratia,


quae tu creasti, pectora1


La guardia suiza custodia la puerta con sus coloridos uniformes diseñados por Jules Répond, aunque la leyenda los atribuya al mismo Miguel Ángel.


Una vez que los cardenales han ocupado sus puestos, juran, uno por uno, el acatamiento de las estrictas normas del cónclave, sobre todo la de cumplir con el mandato milenario de Pedro, el primer papa de Roma, sin son elegidos papas y la de no revelar los secretos de una de las elecciones más misteriosas del mundo.


Cuando concluye la ceremonia de los juramentos, mientras el aroma a incienso se disipa y las voces se van acallando lentamente, el maestro de las Celebraciones Litúrgicas Pontificias, Diego Giovanni Ravelli,2 exclama en latín «¡Extra omnes!». En ese momento, las puertas se cierran de golpe con un fuerte estruendo y los ciento treinta y tres cardenales quedan aislados del mundo exterior para empezar sus deliberaciones. No pueden portar teléfonos ni dispositivos electrónicos. El mundo tiene que ignorar por completo sus deliberaciones y esperar con paciencia el anuncio de un nuevo papa.


La Ciudad del Vaticano parece estar de espaldas a los asuntos mundanos. Durante más de quinientos años, los papas han vivido entre los jardines y el complejo entramado de palacios, capillas y pasillos secretos. La bulliciosa ciudad de Roma, casi tres veces milenaria, donde las prisas, el sonido de los cláxones y las voces de los italianos contrastan con el silencio de las estancias vaticanas, no logra penetrar en las hermosas estancias decoradas por los artistas más importantes del mundo. Cinco mil periodistas, mil menos que en el anterior cónclave, esperan impacientes la noticia; saben que el nombramiento de un nuevo papa es el acontecimiento más importante de casi una década.


Los fieles, turistas y la prensa miran hacia el cielo de la Ciudad Eterna, pero no para contemplar las nubes cruzando la clara tarde de primavera, sino para intentar ser los primeros en observar la esperada fumata blanca, que asciende desde una estufa de la Capilla Sixtina y serpentea por los tejados hasta disiparse por completo. La multitud situada en la plaza de San Pedro va en aumento, como si la comunidad católica estuviera celebrando uno de los hechos más trascendentes de su fe. Religiosos de todos los continentes, monjas, laicos, familias enteras con sus hijos en los hombros, además de las cadenas de televisión y radio y los periódicos de todo el mundo esperan con una mezcla de ansiedad e intriga la aparición del nuevo papa en el balcón principal. Ahí se han instalado ya los inmensos cortinajes rojos, se han cubierto las columnas y se ha colocado el blasón de Pedro en fondo blanco, con las llaves doradas del cielo estampadas sobre él, pero cuando la fumata sale por fin blanca y la gente comienza a gritar «¡Habemus papam!», el elegido se recoge por unos momentos en la famosa Sala de las Lágrimas, donde se arrodilla ante Dios, temeroso por el inmenso trabajo que éste le ha encargado. La expectación sigue creciendo, mientras los romanos corren hacia la plaza para ver la llegada del ducentésimo sexagésimo séptimo papa elegido en Roma. La ciudad ha visto pasar emperadores, el saqueo de los pueblos germánicos, el gobierno temporal de los papas, siempre amenazada por los turcos, los normandos, los diferentes imperios cristianos, la proclamación de la Nueva Italia, el surgimiento del fascismo, la ocupación nazi, la liberación aliada y la república, pero el hecho inmutable ha sido que un papa se ha sentado desde el comienzo de la Era Cristiana en la silla de Pedro.


Tras una hora de espera, que para muchos fieles y periodistas se hace interminable, las cámaras de medio mundo apuntan al balcón, hasta que aparece el cardenal protodiácono, Jean-Claude Hollerich, para anunciar el nombre del nuevo papa:


—Annuntio vobis gaudium magnum: habemus papam.3


La gente contiene el aliento, y cuando el cardenal protodiácono pronuncia el nombre que ha adoptado el nuevo papa y su nombre real, la expectación crece aún más, la gente ya no puede aguantar más y quiere ver el rostro del hombre que dirigirá la Iglesia más grande del mundo.


Unos minutos más tarde, se abre el cortinaje de nuevo para ver aparecer al nuevo papa, que saluda a la Iglesia católica en todo el mundo. El nuevo papa levanta la voz y pronuncia la bendición urbi et orbi. Mientras medio mundo observa desde las pantallas de sus televisiones y ordenadores el rostro del nuevo papa, en la plaza de San Pedro el clamor es ensordecedor.


El nuevo papa, a diferencia del anterior, que salió al balcón con su hábito blanco y una cruz sencilla, sale vestido con los ornatos de su nueva condición. La sotana blanca como símbolo de pureza, paz, amor y resurrección, las virtudes que debe cumplir un nuevo pontífice; la estola de terciopelo burdeos con bordados en oro, que simboliza su oficio pastoral; el solideo blanco sobre su cabeza, que simboliza que sólo a Dios corresponde la gloria, y el anillo del pescador con su nombre grabado, que representa la autoridad papal. En el cuello, la cruz dorada con cinco reliquias de santos y beatos agustinos.4 De esta forma, el nuevo papa5 quiere distanciarse de las formas del papa Francisco.


León XIV, el cardenal Robert Francis Prevost, con los brazos levantados, las palmas de las manos abiertas hacia la multitud, un rictus de nerviosismo en los labios, los ojos llorosos, pronuncia sus primeras palabras; la plaza de San Pedro se queda en silencio de repente, con la expectación de escuchar a ese hombre casi completamente desconocido y sobre el que casi nadie hablaba:


¡La paz sea con todos vosotros!


Queridísimos hermanos y hermanas: éste es el primer saludo de Cristo Resucitado, el buen pastor que dio la vida por el rebaño de Dios. También yo quisiera que este saludo de paz entre en vuestro corazón, alcance a vuestras familias, a todas las personas, allí donde estén, a todos los pueblos, a toda la tierra. ¡La paz sea con vosotros!


Ésta es la paz de Cristo Resucitado, una paz desarmada y una paz desarmante, humilde y perseverante, que proviene de Dios, de Dios que nos ama a todos incondicionalmente. ¡Todavía conservamos en nuestros oídos aquella voz débil pero siempre valiente del papa Francisco que bendecía a Roma!


El papa que bendecía a Roma daba su bendición al mundo, al mundo entero, aquella mañana del día de Pascua. Permitidme que dé continuidad a aquella misma bendición: ¡Dios nos quiere bien, Dios nos ama a todos, y el mal no prevalecerá! Estamos todos en las manos de Dios.


Por lo tanto, sin miedo, unidos de la mano con Dios y entre nosotros, vayamos adelante: somos discípulos de Cristo, Cristo nos precede. El mundo tiene necesidad de su luz. La humanidad necesita de Él como puente para ser alcanzada por Dios y por su amor.


Ayudaos también vosotros, los unos a los otros, a construir puentes con el diálogo, con el encuentro, uniéndonos todos para ser un solo pueblo siempre en paz.


¡Gracias al papa Francisco! Quiero agradecer también a todos los hermanos cardenales que me han elegido para ser Sucesor de Pedro y caminar junto a vosotros como Iglesia unida buscando siempre la paz y la justicia, tratando siempre de trabajar como hombres y mujeres fieles a Jesucristo, sin miedo, para proclamar el Evangelio, para ser misioneros.


Soy un hijo de san Agustín, agustino, quien ha dicho: «Con vosotros soy cristiano y para vosotros obispo». En ese sentido podemos caminar todos juntos hacia la patria que Dios nos ha preparado.


¡A la Iglesia de Roma, un saludo especial! Debemos buscar juntos cómo ser una Iglesia misionera, una Iglesia que construye puentes de diálogo, siempre abierta a recibir, como esta plaza, con los brazos abiertos a todos, a todos aquellos que tienen necesidad de nuestra caridad, de nuestra presencia, del diálogo y del amor.


[En original, en español] Y si me permiten también, una palabra, un saludo a todos aquellos [...], y en modo particular a mi querida diócesis de Chiclayo, en el Perú, donde un pueblo fiel ha acompañado a su obispo, ha compartido su fe y ha dado tanto, tanto, para seguir siendo Iglesia fiel de Jesucristo.


A todos vosotros, hermanos y hermanas de Roma, de Italia, de todo el mundo: queremos ser una Iglesia sinodal, una Iglesia que camina, una Iglesia que busca siempre la paz, que busca siempre la caridad, que busca siempre ser cercano, especialmente, a aquellos que sufren.


Hoy es el día de la Súplica a Nuestra Señora de Pompeya. Nuestra Madre María siempre quiere caminar con nosotros, estar cerca, ayudarnos con su intercesión y con su amor.


De este modo, querría rezar junto a vosotros. Recemos juntos por esta nueva misión, por toda la Iglesia, por la paz en el mundo, y pidamos esta gracia especial a María, nuestra Madre. Ave María.6


El papa León XIV era un desconocido para la mayor parte de los católicos y para el resto de los habitantes de nuestro planeta, por eso surgen muchas dudas, preguntas e incógnitas sobre el futuro de la Iglesia más grande y universal del mundo. ¿Será el papa León XIV capaz de abrir realmente la Iglesia católica al siglo XXI? ¿Se convertirá el nuevo papa en el primero en autorizar el matrimonio a los sacerdotes? ¿Mantendrá el papa León XIV su compromiso hacia los pobres, como lo hizo durante su ministerio en Perú? ¿Logrará mostrar una Iglesia más plural y menos eurocéntrica? ¿Revivirá a la Iglesia occidental, que no ha dejado de perder fieles desde los años setenta del siglo pasado? ¿Cómo ayudará a fomentar la paz en un mundo con numerosos conflictos abiertos y cada vez más polarizado? ¿Cuál será su actitud ante las nuevas identidades sexuales? ¿Logrará de nuevo atraer a los jóvenes a las iglesias? ¿Superará la crisis de vocaciones? ¿Permitirá un avance en el papel de la mujer en la Iglesia? ¿Convocará un nuevo concilio para efectuar los cambios? ¿Logrará transformar la imagen que hay en muchos países sobre la Iglesia de Roma como una institución anticuada, anacrónica y piramidal?


Para responder a éstas y otras preguntas, intentaremos profundizar en la figura de uno de los hombres más poderosos del momento, que tendrá que lidiar con un mundo cambiante que parece marchar sin rumbo, envuelto en una profunda crisis de liderazgo político y moral.


La historia de Robert Francis Prevost, el primer papa estadounidense y el segundo americano, nos permitirá indagar en las influencias, pensamientos e ideas que le han llevado hasta su actual cargo, su formación como miembro de la orden agustina, las diferentes instituciones en las que ha estudiado y su grado en Ciencias Matemáticas. El papa León XIV, que ya ha manifestado su compromiso con el ecumenismo y la necesidad de «crear puentes»,7 parece que seguirá la línea del anterior pontífice Francisco hacia otras confesiones; su diálogo con otras religiones y su voluntad de ayuda a los necesitados y estar del lado de la clase obrera, sin duda marcarán el cuarto pontificado del siglo XXI y del tercer milenio de la Era Cristiana.


Las primeras declaraciones del nuevo papa León XIV no dejan lugar a dudas sobre sus intenciones y sobre qué le llevó a adoptar su nombre:


Precisamente, al sentirme llamado a proseguir este camino, pensé tomar el nombre de León XIV. Hay varias razones, pero la principal es porque el papa León XIII, con la histórica encíclica Rerum novarum, afrontó la cuestión social en el contexto de la primera gran Revolución Industrial, y hoy la Iglesia ofrece a todos su patrimonio de doctrina social para responder a otra revolución industrial y a los desarrollos de la inteligencia artificial, que comportan nuevos desafíos en la defensa de la dignidad humana, de la justicia y el trabajo.8


¿Será León XIV el papa de la nueva revolución industrial de la IA? ¿Logrará poner de nuevo la cuestión social en el debate de la Iglesia católica y el mundo?









Parte I
El papa profetizado
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El niño de la profecía


Cuando estaba en primer grado, una mujer que vivía al otro lado de la calle en la que solíamos jugar con los demás niños y otra que vivía más abajo en la misma calle dijeron que sería el primer papa estadounidense. Se lo dijeron en primer grado.1



INFANCIA EN CHICAGO



La antigua parroquia de Santa María de la Asunción, ubicada en el extremo sur de Chicago, cerca de Dolton, era el centro de encuentro de las familias católicas de la zona. Corrían los años cincuenta, y hacía apenas un año que una joven pareja se había mudado al sur de Chicago. Querían trasladarse a una zona suburbana donde criar a sus futuros hijos. Los únicos rasgos que tenían en común Louis Marius Prevost y Mildred Agnes Martínez eran su fe católica y su amor a la Iglesia.


Louis Marius Prevost era de ascendencia italiana por parte de padre, pero su madre era francesa. Ambos habían emigrado a Estados Unidos a principios del siglo XX y se habían conocido en Chicago. Jean Prevost, el abuelo del actual papa León XIV, era maestro de lenguas románicas, y su abuela ejercía como ama de casa.


Louis Marius Prevost se graduó en el Central YMCA College y se enroló como oficial en la Marina de Estados Unidos durante la Segunda Guerra Mundial. Corría el año 1943 y la victoria de los Aliados en dicho conflicto bélico todavía era incierta. Participó en varias batallas en el Mediterráneo y fue uno de los soldados estadounidenses que luchó en las costas de Normandía. Era uno de los oficiales encargados del desembarco de los tanques.


El 6 de junio de 1944 desembarcó con un grupo de marines bajo fuego enemigo y fue ascendido a teniente júnior. También participó en la operación militar del sur de Francia denominada «Operación Dragoon».


La madre del actual papa, Mildred Agnes Martínez, provenía de una familia criolla que se había trasladado desde Nueva Orleans a Chicago, pero tenía ascendencia de varios países. Sus padres eran Joseph Norval Martínez y Louise Baquie. Joseph había nacido en Haití, era fabricante de puros y, según el registro de nacimiento, afroamericano. Louise Baquie era de familia criolla, con ascendencia española, francesa y africana, nacida en el distrito siete de Nueva Orleans, Luisiana.


Al poco de trasladarse de Nueva Orleans a Chicago, la familia tuvo a Mildred, la madre del papa, que nació el 4 de febrero de 1912 y fue bautizada en la catedral. Estudió Bibliotecología en la Universidad de Paul y se licenció en 1947.


Los padres se conocieron en el entorno de la Iglesia y contrajeron matrimonio el 25 de enero de 1949. Hacía años que había terminado la guerra, pero aún se podían ver algunas de sus secuelas en la sociedad estadounidense. Louis logró encontrar un buen trabajo como superintendente del Distrito Escolar Brookwood en Glenwood, Illinois. Y Mildred era bibliotecaria y participaba activamente en las actividades de la parroquia. Los dos miembros de la pareja eran catequistas.


Los hijos no tardaron en venir, primero Louis Martin Prevost, el hermano mayor, y después John Joseph Prevost, que nació dos años antes que el actual papa.


En los años cincuenta era normal que las familias acudieran a los servicios religiosos, pero los Prevost estaban especialmente comprometidos. La iglesia de Santa María de la Asunción se había fundado en 1886, pero hacia 1917 las dependencias se ampliaron con la construcción de una capilla más grande y una escuela. La iglesia fue fundada por treinta familias católicas de origen alemán, que pertenecían sobre todo a la industria ferroviaria y que pidieron al arzobispado que se fundara una parroquia en el barrio de Riverdale.


El papa León XIV creció en el nuevo edificio terminado en 1957, donde fue monaguillo y miembro del coro. También estudió, como sus hermanos, en la escuela parroquial.


Mildred era la presidenta de la Sociedad del Altar y el Rosario, participaba en el coro y fundó la biblioteca de la parroquia. Su marido, Louis, era catequista y enseñaba doctrina a jóvenes y adultos. Sería el que enseñaría los rudimentos de la fe a sus hijos.


Los tres hermanos fueron monaguillos y cantantes del coro; podían ir caminando hasta la iglesia desde su casa, que se encontraba a pocas manzanas.


Durante los años cincuenta y sesenta, la comunidad atravesaba una de sus mejores épocas y los feligreses participaban en un sinfín de actividades.


Los primeros años del actual papa se desarrollaron en la tranquila vida de los suburbios, en una casa de clase media.


Cuando Robert Francis Prevost vino al mundo el 14 de septiembre de 1955, la Guerra Fría se encontraba en su momento álgido, se acaba de firmar el Pacto de Varsovia, la guerra de Vietnam acababa de empezar, Argelia se estaba independizando de Francia y, aunque la guerra de Corea ya había terminado, había dejado una profunda huella en la sociedad estadounidense. En Hispanoamérica, las dictaduras oprimían y empobrecían a la mayor parte de la población, mientras que en Estados Unidos surgía el movimiento por los derechos civiles de la población negra. La detención de Rosa Parks en Montgomery por no querer levantarse de un asiento de un autobús hizo que estallara un movimiento de resistencia civil como nunca había habido en el sur de Estados Unidos. Mientras, la sociedad de consumo se encontraba en su mayor apogeo y en la radio comenzaba a escucharse rock and roll.


Todos llamaban Bob al hijo pequeño de los Prevost. Y muchos ya veían su vocación temprana por los asuntos relacionados con Dios.


Antes de comenzar la primaria, según su hermano John, Robert ya había manifestado que quería ser sacerdote. Utilizaba la tabla de planchar como altar y las galletas Necco como hostias consagradas.2


Uno de sus compañeros de clase en la escuela de Santa María de la Asunción lo llamaba «Holy»3 [‘Santo’] por su naturaleza bondadosa y tranquila. Siempre fue un chico más maduro que el resto y nunca dio problemas, ni siquiera durante la adolescencia.


El hecho más increíble de estos primeros años nos ha llegado por su hermano John, cuando contó que unas mujeres del vecindario le dijeron, cuando se encontraba en primer grado, es decir, con unos seis años, que iba a convertirse en el primer papa estadounidense.4


Al llegar a la adolescencia, su vocación religiosa, en lugar de disminuir, fue en aumento, hasta que tomó la decisión de ingresar en el Seminario Menor de San Agustín en Michigan en el año 1969, a la edad de 14 años.



EL SEMINARIO MENOR DE SAN AGUSTÍN



Robert llegó al Seminario Menor de San Agustín en Holland, Michigan, con apenas 14 años. Debió de resultarle difícil separarse de su familia y amigos para emprender esta aventura de la fe. La escuela, que cerró en 1977, estaba enfrente del lago y tenía unas vistas espectaculares, pero era un lugar solitario para un adolescente que estaba en plena efervescencia.


A comienzos de los años setenta, en el seminario todos se conocían, eran como una pequeña familia. Las aulas ya no estaban tan llenas como un par de décadas antes. Por eso es normal que sus compañeros lo recuerden muy bien.


El joven Prevost destacó enseguida por su excelencia académica y su capacidad de liderazgo. Se convirtió en el editor jefe del anuario escolar, vicepresidente del consejo estudiantil y delegado de clase durante su último año en 1973.


Bob, como lo llamaban sus amigos, parecía inagotable. Participaba también en otras actividades, como el club de misiones, el club de la biblioteca, en el coro y en el teatro de lectores.


Seguía siendo el mismo chico educado que nunca daba problemas. Sus compañeros lo describen como una persona amable, inteligente y siempre dispuesta a ayudar a todo el mundo.5


El padre Becket Franks, un monje benedictino, coincidió con él en su última etapa en el seminario. Comentaba que la escuela era pequeña: apenas unas sesenta y cinco personas asistían a ella.


Bob era muy inteligente, se metía en todo y parecía saberlo todo, de manera que sus compañeros pronto se convirtieron en sus primeros admiradores.


El joven seminarista dominaba el francés después de tan sólo dos años y ayudaba a sus compañeros con la materia. Enseguida se corrió la voz de que si no sabías algo y necesitabas ayuda o consejo, tenías que ir a ver a Bob.


En los últimos años llegó a ser miembro de la Sociedad Nacional de Honor de San Agustín y senador del Congreso Estudiantil de Lansing, pero a pesar de destacar tanto, no levantaba envidias. No era el típico empollón, tenía buen humor, le gustaban los chistes y siempre parecía sosegado y amable. Algunos lo consideraban algo irónico, pero siempre con discreción y una sonrisa en los labios.


Franks lo visitó años más tarde y Bob lo saludó con una sonrisa y le presentó al nuncio. Su cargo no se le había subido a la cabeza, seguía siendo una persona humilde y accesible. El monje benedictino lo describió como un hombre humilde, directo, con los pies en la tierra, además de alguien que defendería la doctrina social de la Iglesia, en especial a los inmigrantes y a los trabajadores.6


En su etapa en el seminario aprendió a vivir en comunidad y la importancia de la oración y el estudio. También le enseñaron a trabajar con las manos y a ser, en la medida de lo posible, autónomo, lo que incluía desde la recolección de productos de la huerta a la producción de jarabe de arce.


En 1973, tras completar sus estudios con éxito, se graduó y continuó su formación académica en la Universidad Villanova.









2


Vocación y formación


Dios nos quiere bien, Dios nos ama a todos, y el mal no prevalecerá.1


El joven Prevost quería seguir formándose. Se le daban muy bien las matemáticas y decidió estudiar una licenciatura en la Universidad Villanova.


La universidad contaba con un hermoso campus fundado en 1842 por la Orden de los Agustinos y estaba ubicada en Radnor Township, Pensilvania. Era una de las universidades católicas más antigua del estado. Estaba dedicada al santo agustino Tomás de Villanueva, un arzobispo del siglo XVI. El lema por el que se regía la entidad era Veritas, Unitas, Caritas [Verdad, Unidad, Caridad]. Fomentaba el pensamiento crítico, pero también el amor y el servicio a los demás.


Durante su etapa universitaria se dedicó a las matemáticas, pero en esos cuatro años también estuvo valorando si realmente le movía la vocación religiosa o se convertiría en un laico comprometido.


El nuevo estudiante residió en el St. Mary’s Hall, un seminario ubicado en el campus de la universidad, donde enseguida hizo nuevos amigos que admiraban su compañerismo, su humildad, su inteligencia y su fe.


Uno de sus compañeros de clase y dormitorio, William Lego, que luego sería reverendo, comentó que Bob creó el club provida de la universidad llamado Villanovans Life. Lego también recordaba la facilidad de Prevost para el estudio.


El coordinador de fútbol y baloncesto de la universidad, el reverendo Robert Hagan, recuerda al joven estudiante como una persona brillante, elocuente y con una gran capacidad oratoria. Una persona cercana y amigable en la que todos confiaban.2 Hagan recibió una felicitación de Robert cuando lo nombraron prior provincial, pese a que llevaban muchos años sin verse.


En 1977 se graduó en Ciencias Matemáticas con una especialización en Filosofía. No se lo pensó demasiado y unos meses después ingresó en el noviciado de la Orden de San Agustín, en la provincia de Nuestra Señora del Buen Consejo de San Luis, Misuri. Allí residió en la iglesia de la Inmaculada Concepción, ubicada en el barrio de Compton Heights.


Mientras era novicio, profundizó en la espiritualidad agustiniana y en la figura del hombre que había inspirado la orden, san Agustín. Prevost nunca ha contado en público que sintiera un momento especial de llamada para dedicarse al pastorado y el sacerdocio. Desde niño siempre tuvo presente que dedicaría su vida a esos menesteres, y sólo fue dando los pasos necesarios, mostrando una vocación progresiva más que una llamada puntual. Su amor por las misiones ya era patente desde su niñez, y así mostraba su sólida fe y su amor por la gente.


Tras completar su primer año, se mudó a Chicago e hizo sus primeros votos el 2 de septiembre de 1978. El 29 de agosto de 1981 pronunció los votos solemnes que le convertirían en sacerdote.


Mientras avanzaba en su compromiso eclesiástico, daba clases de Matemáticas y Física en la escuela secundaria de Santa Rita de Casia de Chicago.


En 1982 obtuvo una maestría en Divinidad en la Unión Teológica Católica de Chicago, y ese mismo año, el 19 de junio, fue ordenado sacerdote por el arzobispo Jean Jadot en la iglesia de Santa Mónica del Colegio Internacional de los Agustinos en Roma. En esos momentos se encontraba en la capital italiana estudiando Derecho Canónico en la Universidad Pontificia de Santo Tomás de Aquino. Era su primer contacto con la Ciudad Eterna.


El Angelicum, que es como se conoce comúnmente a esta universidad, está dirigido por la Orden de los Predicadores, los padres dominicos, y es la universidad pontificia más prestigiosa de Roma. Fue fundada en el siglo XIII, y en 1906, el antiguo studium conventuale medieval recibió el título de pontificio por el papa Pío X, y más tarde el papa Juan XXIII le concedió el rango de universidad pontificia.


Durante esta etapa, el joven Prevost pudo formarse en una de las universidades de élite de la Iglesia católica. Sin duda estaba siendo instruido para alcanzar los más altos cargos eclesiásticos. Sus anteriores profesores habían visto algo especial en él. Esta etapa le ayudó a profundizar en su fe, pero sobre todo a tener una visión más amplia de la Iglesia católica y de su funcionamiento.


Uno de sus compañeros en ese período, monseñor Alberto Bochatey, describió a Robert como un verdadero hermano dentro de la orden, que destacaba por su humildad y disposición para servir, al que no le importaba hacer tareas cotidianas en el comedor o la cocina.3


Bochatey, que ejerció de obispo en Argentina, también comentó que el nuevo papa era uno de los mejores alumnos y por eso logró doctorarse tan joven en Derecho Canónico. Lo calificó como un hombre de Dios por su vocación, pero también de carácter afable y simpático.


El papa Francisco tenía en gran estima a Robert, y por eso lo eligió para desempeñar misiones de gran relevancia. Más adelante veremos hasta qué punto ha influido el anterior papa en la elección de León XIV.


El obispo Bochatey lo describió también como un gran líder espiritual, pero de carne y hueso, honesto, sin dobleces y un gran amigo.


Entre las aficiones del nuevo papa están jugar al ping-pong, comer pizza y conducir automóviles, todos ellos hábitos muy estadounidenses. Además de estas cualidades y aficiones, Prevost es un hombre afable, sabe escuchar y es muy profundo.


Con tan sólo 27 años, el joven Robert ya tenía una licenciatura en Derecho Canónico y un doctorado. Había estado toda su vida formándose, pero estaba deseoso de poner en práctica su vocación.


En 1985, cumpliendo uno de sus sueños, fue enviado a Chulucanas, una ciudad peruana del departamento de Piura, en calidad de misionero agustino para convertirse en vicario parroquial. Acababa de cumplir 30 años y era uno de los sacerdotes más preparados de su generación, pero ahora necesitaba bregarse en el trabajo pastoral y la ayuda a los más necesitados, y conocer de primera mano la realidad de un mundo sufriente.
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Perú en el corazón


Un saludo a todos aquellos [...], y en modo particular a mi querida diócesis de Chiclayo, en el Perú, donde un pueblo fiel ha acompañado a su obispo, ha compartido su fe y ha dado tanto, tanto, para seguir siendo Iglesia fiel de Jesucristo.1


La Orden de San Agustín mandó al nuevo papa a Perú como misionero. Esa labor la realizaría tras haber ingresado en la provincia de Nuestra Señora del Buen Consejo, con sede en San Luis, Misuri. Su labor misionera incluía favorecer la presencia de la orden en el país sudamericano y apoyar a las parroquias de la zona.


Los que lo conocieron en esa etapa, aparte de destacar su juventud, coincidían en describirlo como una persona humilde y siempre dispuesta a ayudar a todo el mundo.


En varios desastres naturales, su ayuda se amplió incluso a los trabajos físicos y pesados. Cuando había que echar una mano, era el primero en ofrecerse.


En este primer período en Chulucanas, Prevost se dio cuenta de lo diferente que era ese mundo al que él había conocido en su país natal. La ciudad se encuentra en la región de Piura, ubicada en el norte de Perú, con una rica tradición cultural y una agricultura pujante, sobre todo en la producción de limones, por lo que es conocida como la capital del limón.


A pesar de la riqueza de la zona, Chulucanas, como muchos otros lugares de Latinoamérica, padece una pobreza endémica, que es la causa principal de que gran parte de la población no tenga acceso a los servicios básicos y sea muy vulnerable a los desastres naturales.


La Iglesia católica lleva desde los años sesenta desempeñando un papel muy importante en la zona. Los misioneros agustinos llegaron en 1960, abrieron varias parroquias y se dedicaron, al menos al principio, a la educación. Para ello abrieron varias escuelas. Junto a la labor educativa, los agustinos se han dedicado a desarrollar programas de igualdad social y a atender a los más necesitados.


El actual papa desempeñó la labor de vicario parroquial. Para ello intentó integrarse, aprender mejor el idioma, vivir junto a sus feligreses e involucrarse en su vida cotidiana. Robert promovió varios proyectos para mejorar la vida de los más pobres. Verlo subido en un caballo blanco para visitar las comunidades se convirtió en una estampa habitual debido a la falta de carreteras, así que era la única forma de acceder a ellas.


En la época en que Prevost ejerció su labor misionera, el terrorismo era una lacra en la región, principalmente debido a la presencia de Sendero Luminoso, lo que favorecía un clima de violencia, conflictos, corrupción, pobreza y pandemias.


Pero además de todo ese sufrimiento, el papa tuvo ocasión de conocer la capacidad de resiliencia del pueblo peruano, su solidaridad y apoyo mutuo. Muchas veces, los que van a enseñar regresan transformados por esas realidades tan duras, y tras haber aprendido la lección del apoyo mutuo y el amor que abunda en tantas de esas comunidades.


Robert pudo aplicar en tierras peruanas uno de los principios que caracterizan a la Orden de los Agustinos: «Aquí se destierra el egoísmo». El papa puedo empatizar con «los últimos», los que no cuentan, los desheredados, porque convivió codo con codo con ellos.


Nada más llegar a Chulucanas, se adaptó a su pequeña habitación, que contaba con apenas una cama y un escritorio. Pasó de la suntuosa Roma al humilde Perú.


Uno de los ahijados del papa, José Félix Ruiz Espinosa, contó que el joven misionero los apadrinó a su hermana y a él. La madre de José Félix admiraba mucho al nuevo misionero por su humildad y por su servicio a la comunidad.


Otro de los ahijados, Mildred Camacho, atesora recuerdos muy bonitos de las vivencias del papa en la ciudad y su ayuda a la gente. La joven Mildred lleva el nombre de la madre de Prevost por el amor que la familia le tenía al misionero agustino.


Patricio Campo, rector de la Universidad Católica Santo Toribio de Mogrovejo, recuerda que el nuevo papa solía recorrer las provincias para conocer de primera mano la realidad y atender las urgencias, pero sobre todo destaca su cercanía con la gente y su servicio, especialmente a los más vulnerables.2


Otros feligreses de aquella época destacan su sentido del humor y su capacidad para conectar con la gente.


El seminarista se había convertido en pastor, pero llegó el momento de regresar a Estados Unidos para dedicarse a la labor de promotor de vocaciones, en una época en que éstas comenzaban a escasear más que nunca. También dirigió las misiones de Nuestra Señora del Buen Consejo.



DE VUELTA A CASA



En 1987 regresó a Estados unidos y se estableció en Olympia Fields, Illinois. Fue nombrado director de misiones y promotor de las nuevas vocaciones. Sin duda era un ascenso en su carrera religiosa, pero aquella labor difería mucho de la que había ejercido durante su etapa en Perú.


Prevost siempre ha sido un hombre muy consciente de su deber de cumplir con el voto de obediencia a sus superiores, aunque a veces no comprendiera bien las órdenes.


La labor de promover las vocaciones era vital. Debía estar muy atento a aquellos jóvenes que se mostraran interesados en el servicio a los demás. Su trabajo se desarrolló en la Facultad del Noviciado Agustino en Oconomowoc, Wisconsin.


También había regresado a Estados Unidos para defender su tesis doctoral, lo que significaba el final de su etapa de formación. La orden veía en él muchas cualidades y quería que pudiera desarrollarlas en casa.


No obstante, Robert nunca perdió el vínculo con Perú y, desde la lejanía, apoyó con vehemencia los diversos proyectos destinados a la región. Dos años después, estaba de nuevo en el que sería su país de adopción.


Tras su vuelta, se enfocó principalmente en la formación, una de las tareas que más le gustaban. Aunque en Sudamérica las vocaciones no han decaído tanto como en Estados Unidos y Europa, él era consciente de que el mayor problema para las vocaciones era la falta de formación.


Se instaló en la ciudad de Trujillo para alentar desde allí las vocaciones de Chulucanas, Iquitos y Apurímac.



TRUJILLO



La localidad de Trujillo está ubicada en la costa norte de Perú y es la capital del departamento de La Libertad. Es una de las ciudades más pobladas del país, con los problemas sociales y de desigualdad que eso conlleva. Muchos la conocen como la Ciudad de la Eterna Primavera, en contraste con el clima siempre gris de la capital, Lima.


La primera labor de Robert fue dirigir el proyecto de formación conjunta para sacerdotes. Y lo haría como prior de la orden (1988-1992), a pesar de su juventud, como director de formación (1988-1998) y como vicario judicial (1989-1998), además de ser profesor de Derecho Canónico y maestro de profesos. No le quedaba demasiado tiempo para sus aficiones, pero el papa siempre ha sido un trabajador inagotable.
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